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Asamblea. General Ordinaria 


Se invita 
la ASAMBLEA que se efectuará el 
SÁBADO 6 de Junio, á las 8 p.m. 
en nuestro local social Montes de 
Oca 972, con la siguiente 

ORDEN DEL DÍA: 

19 Lectura del acta anterior. 

20 » de correspondencia. 

30 Organización. 

40 Asuntos varios. 

Compañeros: Dada la importan- 
cia de la orden del día es necesario 
que todos concurran á la asamblea 
rando que es la verdadera 
escuela proletaria en: donde pode- 
mos discutir los intereses proletarios, 
como asimismo fortalecer nuestros 
y preparar nuestras ener- 
gias para las futuras reivindicacio- 
nes proletarias, hasta llegar á la 
emancipación humana. 

Por lu tanto es de esperar que 


nadie alte. 
LA COMISIÓN. 


UP 


AVISO 


Se les avisa á todos los compa- 





: 2 | 
al gremio en general, á ' tas; y si por lo menos eligieran á Spencer me- 


Alia 


| 
| 
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Expondrán conceptos de Stirner y Niezche, 
que en algunos están ¡elices, en la mayoria es- 


| tán detestables. 


' narios ya citados y 


eros que no les llega el periódico ' 


á su casa, como también á los que 
no les va el cobrador ó tengan al- 
gunas quejas del mismo se sirvan pa- 
sar por secretaria á comunicarlo pu- 
diendo hacerlo por escrito ó por me- 
dio de algún compañero, siendo esto 
de suma necesidad para poder nor- 
malizar la buena marcha social y te- 
ner al corriente á todos nuestros 2s0- 
ciados, teniendo en cuenta que to- 
dos aquellos que presenten quejas 
deben justificarlas para no cometer 
errores lo mismo con los cambios 
de domicilio. 
LA COMISION. 


————% 


Problema obrero y 


Hay algunos anarquistas que todavia creen, 
que el actual movimiento proletario frante á la 
burguesía, es un problema social. 

Este artículo lo escribo, hajo la impresión 
un tanto desagradable, y despues de habea lei- 
do otro, del correligionario Mansilla en «El Pro- 
letario» de Tucumán. 

Todo anarquista, que en la polémica se salga 
de la lucha de clases, le tocará siempre estar 
fuera de la Anarquia y de la verdad, y por lo 
tanto quedando en mal terreno frente al ad- 
versario. 

Si el sindicalismo está en buen terreno, al 
hablar de la lucha de clases, es precisamente 
por haber abrazado la teoria y acción anárquica, 
desprendiendosé del laetre político electoral de 
los partidos socialistas, en los cuales habia na- 
cido y se educó. 

Mansilla y algunos otros correligionarios, es- 
tan vajo esa impresión literaria y humanista, 
que tanto daño ha causada á una buena parte 
del proletariado anárquico, desviandolo algo 
del terreno organizador. 

Y esto consiste en que estos buenos cama- 
radas se atiborran de falsa filosofias revolncio- 
narias, las que siempre estan en contraposición 
con la verdadera filosofia obrera. 


no social 


A O ta 
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Estos son los favoritos filósolos individualis- 


dio mai. 

Por otra parte les impresiona cierta filosofía 
sentimenialisiu, de algunos pubiicistas demócra- 
tas más ó menos radicales, con tendencias an- 
ticlericales, que á mi también en otro tiempo 
me engañaron. 

Y este no otro, es elerror de mis correligio- 
y; delos maltusianistas como 
Magdaleno. 

¿Porqué buscan filósofos en el campo bur- 
gués y no en el anárquico, cuando tan sabios 
los hay? 

Valen más acaso, la doctrina de Stirner; Nie- 
cher Ó Malthus, que las de un Kropotkine, Ba- 
kunin Óó Anselmo Lorenzo, etc., etc. 

Bajo al punto de vista obrero anárquico, no. 

¿Son acaso menos incomprensibles? 

Tampoco; pues son hasta más sencillos y ex- 
ponen muy claro el antagonismo existente, en- 
tre capital y trabajo. Ellos han reflejado magis- 
tralmente, la lucha -revolucionaria del proleta- 
riado anarquista, contra ei capital y el Estado, 
á la que se ha denominado «lucha de clases.» 

-No podemos admitir, que porque la burguesia 
sufre algún mal físico Ó moral, cuyas causas 
son sus vicios, egoismo y ambiciones, que por 
esto sufre como el proletariado y asalariado. 

Esto sería muy infantil y muy ridículo siendo 
esto lo que confunde á muchos anarquistas, en- 
tre los cuales se encuentran algunos inteligen- 
tes. 

El tema hay que encararlo, bajo el punto de 
vista económico, al que por otra parte no po- 
demos sustraernos. 

Toda la lucha entre capital y trabajo, está 
supeditado al factor económico, debido á que 
unos pocos lo poseen todo y la mayoria no po- 
see nada. 

De ahi arranca la lucha de los más, contra 
los menos. 

¿Cómo pueden sufrir entonces igual, los que 
todo la poseen, como los que no poseen nada? 

Si el sufrimiento fuera por igual, no existiría 
el desequilibrio económico, la enorme desigual- 
dad, y la lucha de clases, no tendría razón de 
ser, no habría lucha. 

El burgués, tiene de todo, le sobra toda ula- 
se de productos, mientras que el asalariado ó 
proletario, le falta de todo incluso el aire que 
respira. 

El burgues no sure la miseria, ni el gusto 
de los caprichos. En invierno cubren sus car- 
nes, buenas ropas de lana; su estómago está 
bien nutrido y para no cansarse tiene dispues- 
to á la puerta de su palacio que no paga al- 
quiler, un lujoso y cómodo autómovil. 

Por el contrario el trabajador, anda en man- 
gas de camisa, tiritando de frio y el estómago 
vacio. lo mismo que sus hijos. Si llueve se mo- 
ja hasta los huesos y al llegar á su pocilga, se 
encuentra que está humeda y chorreando agua 
por sus paredes. 

La anemia, la tuberculosis, el hambre, la en- 
cuentra por doquier. 

El burgués se muere como todo ser viviente, 
pero se muere de arto. El proletariado se mue- 
re de miseria, de hambre y tirania. 

Hay que abandonar esa teoria, de que el bur- 
gues sufre lo mismo que el obrero. Es una teo- 
ria antiobrera y al ser antiobrera, es antianár- 
quica. 

R. A. DEL R. 
==+- o 


Los super-hombres y el alcoho! 


Los Super-hombres están de enhorabuena, 
son á manera de aquellos sindicalistas que nos 
dicen «que ellos no quieren enseñar á nadie», 
apesar de que ellos han precisado que otros 
los enseñaran. 

Estos burroneológicos Super-hombres son la 
mar de lindos cuando nos hablan de su nueva 
vida de filosofía, y sobre todo, de sus ultra- 
planetarios proyectos que la mayor de las ve- 
ces les hacen olvidar lo que en la vida mate- 
rial se pasa y sufre, entretanto ellos permane- 
cen alejados de la lucha proletaria, entregados 
por entero, en el campo de las indagaciones, 
y lo que es más lindo y gracioso es que tam- 


bién se titulan anarquistas y transformadores 
de la sociedad. 
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Recién acaban de descubrir 
es útil á la vida y que es una necesidad para 
el hombre que está acostumbrado ha alcoho- 
lizarse.» 

¿Verdad que es curiosa la novedad? ¿y quien 
ha negado esto señores Super-hombres? Con- 
iormes depósitos de Ciencias, ya que todos sa- 
bemos que en el reino vegetal, tudo lleva su 
pequeña Ó grande dósis de alcohol, cuyas dó- 
sis de alcohol mescladas Ú mejor dicho, pues- 
tas en cmo mación con E carburo, hidrógeno, 
oxígeno y de más materias, forman lo que po- 
dríamos Jlamar: matetía alimenticia del ser hu- 
mano, de la vida y de la creación.» 

Y en segundo término también sabemos, que 
todos los vicios cuanto más se practican más 
se arraigan en el individuo y más necesarios 
se les hacen. Pero no implica para afirmar co- 
mo lo hacemos nosotros, que todo vicio dege- 
nera y que de la degeneración deriva el atro- 
fiamiento y que tras de este viene la anulación 
total del individuo, y que de consiguiente el 
hombre aicoholista está reñido con el ideal 
anarquista. 

Los Super dicen: «no nos importa que nos 
digan embrutecidos, la cuestión es satisfacer 


nuestros gustos por degeneradores que sean, 


la cuestión es vivir y hacer lo que nos de la 
gana.» 
A estu argumentación filosófica de los Su- 


per-hombres, los anarquistas no super contes- 
tamos con la siguiente afirmación: «que el de- 
generado no es hombre, sino un ex-hombre re- 
ducido á «cosa». Y que el alcoholista que no 


se aparta del vicio de la borrachera, ni hace 


nada para apartarse de él, no es ni puede ser ' 


anarquista, apesar de que así lo sostengan los 
talentudos del superhombrismo. 


que el alcohol ' 


Si un cerebro seco se le quiere alimentar con 
el frescor de ideas sanas, llenas de vida y de 
humedad racional, será un gran error el inten= 


tarlo, puesto que en él no hallarán cabida dis 


He ahí el porque no nos sorprenden cuan- | 


do en sus tertulias Ó peroraciones, se arman 
los grandes lios de pura palabrería, una mez- 
colanza de conceptos, de iodo punto imposi- 
ble de poderlos aclarar, por ser estos confu- 


sionismos, hijos de la nerviosidad hereditaria, |. E A RS E, 
ESA A ' cie, pero habrá millones de iniciativas in- 
producto de los hombres-cosas, que en su anar- | 


quía (sic) aceptan todos los vicios del pasado 
y el presente, y como ESO una so- 

ciedad de viciosos solo producirá dementes. 
Un organismo humano que se halle atacado 


de fuertes y continuadas sacudidas nerviosas, ; 
nunca podrá ser un cuerpo sólido, siempre se- 


rá una «cosa» que tambalea, algo asi parecido 
como el querer levantar un edificio encima de 
una capa nebulosa la cua! no tiene otro punto 
de apoyo, que el yaos atmosférico que se agran- 
da ó achica, según el compas que llevan las 
diversas reacciones que en la vida atmosférica 
se experimentan. 

El hombre cuando más corrompido y atro- 
fiado se halla, más léjos está de poderse faci- 
litar su libertad económica y política, pues es 
sabido que el hombre que no está en su ca- 
bal juicio, está del todo imposibilitado de po- 
derse conquistar sus derechos, ya que la mis- 
ma inseguridad de que se halla poseido, le co- 
hibe el que él pueda desarrollar sus pensa- 
mientos en sentido progresivo, ya que en su 
tenebrosa mente sólo quedan los mortecinos 
residuos de las ideas rancias, con las cuales se 
halla incapacitado para poder aportar un rayo 
de luz que exclarezca los entendimientos ofus- 
cados por la ley fatal de las tradiciones del 
pasado y el presente, de las cuales se valen 
los enemigos de la libertad y el derecho para 
esclavizarnos y tiranizarnos. Esto es una lógi- 
ca indiscutible, aplastante, con la cual nos bas- 
ta para deshacer toda la argumentación presen- 
tada por los Super-hombres cuando dicen: «que 
el alcohol es indispensable á la vida.» 

El alcohol es de si mismo aspero, y bebido 
en grandes dósis, es un exitante de gran po- 
tencia; es un secante que chupa constantemen- 
te el jumo de todos los tejidos del organismo 
humano, y en donde más produce la sequedad 
es en el cerebro. 


Un cerebro sin humedad, produce los mis- 
mos efectos que un dinamo eléctrico. Si á es- 
te dinamo se le echa una cantidad de agua fria 
estando dada la corriente, este sacará infinidad 
de chispas y se fundirá debido á que la grau 
sequedad lo coloca en una temperatura tan cá- 
lida que casi quema, y claro está que al cho- 
car con el frescor del agua, se produce la ine- 
vitable reacción que hace su mormal marcha 
se paraliza, los plomos de las instalaciones se 
funden todos y todo se hecha á perder. 


Lo mismo sucede con los cerebros secos. 


chas ideas, por que les faltará el punto de apo- 
yo do puedan retenerse, si no que por lo con- 
trario, estas rematarán al chocar con los chis. 
pazos que indefictiblemente se han de despren- 
der de aquel ccrebro, en el cual soio imperó 
la más grande y absoluta sequedad, prodncto 
del alcohol. 

De aqui que los llamados Super-hombres, in- 
curran en tantas contradicciones, por la razón 
de que en sus cerebros no hanf podido hallar 
éco las sanas ideas de redención humana, por 
que su sequedad cerebral les ha impedido el 
poder conocer en sus honduras lo que es el 
ideal anarquista, ellos solo conocen las ideas 
de paso; no se Me preocupado de estudiarlas 
ni menc O su impoten- 
¡iló: sofos de pega, imposibilitados de po- 


s defenderlas, 








¿Por que iodo esto? Porqué los Super-hom- 
bres quieren conservar en sus sucdoS oras 











las tradiciones y atavismos 2 pasado y el pre- 
sente, con sus correspondientes ACTOS y defec- 
tos y esto nc son más Ea: una serie de con- 
tradiciones agiomeradas en los reconocidos Ce- 
rebros de estos Super-2nimalorums, que dán- 
dose pisto de anarquista.y á la sor - un 
ideal que n han sentido, p lan- 
tar la nueva vida, encima del es ) de la 
presente dad, C nos des ece 
Jos O: 


Buenos Aires, Mayo de 1908. 
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(CONTINJACIÓN) 
No habrá un Estado que mande € ini- 


dividuales y corporativas y los nombres 
contratarán librementa, emancigados ya 
del mandato aientatosio á sus derechos. 

¿Dudais de esto? 

¡Pues qué! 

¿Acaso no se debe lo mejor de nues- 
tros adelantos á la iniciativa privada? 

¡Pués qué! 

¿Acaso hace hoy el Estado algo más 
que estorbar nuestros progresos? 

¿Acaso el Estado es el lactor de lain- 
dustria y del comercio? 

¿Acaso interviene en los progreso de 
la ciencia y del arte como no sea para 
torcerlos y anularios? 

¿Acaso hace algo que no sea pertur- 
bar la existencia de multitud de asocia- 
ciones que viven fuera de su esiera? 

El estado no es médico, nies mecáni- 
co, ni es industrial, ni es comerciante, ni 
es productor; el estado no es nada. 

¿Para qué sirve, pués? 

Creérase, no obstante, que sin el nudo 
del Estado se desatarán todas nuestras 
pasiones y se romperá la unidad de la 
especie humana. 

No temais, no, espíritus preocupados, 
que tai suceda; no temais que se alcen 
los unos contra los otros. 

Cual en la Naturaleza ha dicho Caste- 
lar, existen leyes de diversificación que 
producen los individuos, existen leyes de 
unificación que producen las especies y 
las colectividades. 

Cual hay entre las moles del cielo fuer- 
zas centritugas que á cada cual en si mis- 
ma la contienen y fuerzas centripetas que 
las armonizan unas con otras, hay leyes 
de independencia que reconocen á cada 
pueblo—y á cada individuo, debiera aña- 
dir, —su autonomía y leyes de atracción 
que los juntan en una obra universal hu- 
mana. 

Como el espectro solar prueba la uni- 
dad del universo material, el sentimiento 
de solidaridad prueba la unidad del géne- 
ro humano. 

Si no bastan las necesidades individua- 
les y sociales á probar ¡a posibilidad de 
la Anarquía, si no bastan ei gran des- 
arrollo industrial que alcanzamos y el 
nivel superior que intectualmente hemos 
conquistado, si no bastan la multitud de 














ejemplos de sociedades que hoy viven 
sin autoridad constituida y si no basta 
todo esto á probar nuestra afirmación, el 
sentimiento de solidaridad pone fin á to- 
das las observaciones y á todas las dudas. 

Dejemos obrar á las leyes naturales. 

Los individuos y los pueblos son so- 
cialmente autónomos y esta autonomía 
rechaza toda autoridad, pues lejos de per- 
derse sin ella, en el laberinto de sus pa- 
siones, posibilita la vida armónica de to- 
dos los seres, ya que la soberania de 
unos ha de ser equilibrada por la de 
Otros. 

Á la manera que las diminutas parti- 
culares libres en el espacio, encuentran 
en sus mutuos choques, limitaciones tam- 
bién mutuas y forman por relaciones de 
afinidad Ó de atracción otros cuerpos lla- 
mados moléculas, en lugar de destruise 
Ó aniquilarse, toda vez que la ley de la 
conservación excluye la aniquilación. 

La solidaridad la atracción, la afinidad, 
el espíritu de conservación, hacen por tan- 
to, innegable la asociación voluntaria de 
todos los hombres. 

El principio de autoridad no ha podi- 
do durante muchos siglos conseguir el 
cumplimiento de estas dos leyes. 

Ni ha consagrado jamás la autonomía 
individual ni puede consagrarla. 

Ni ha conseguido nunca unir en un so- 
lo haz á la humanidad entera, ni lo con- 
seguirá. 

Lo que no ha alcanzado la autoridad, 
lo obtendrá ia libertad: lo que no la fuer- 
za, lo conseguirá la voluntad, libre de 
todas las trabas. 

Dejad que la libertad y la solidaridad 
obren en consorcio admirable todos sus 
prodigios, y vereis como sobre esa mag- 
nifica mecánica social, la ciencia, eman- 
cipada de las influencias perniciosas del 
presente, rutinario y preocupado, se des- 
envolverá ampliamente, alcanzando el gra- 
do más alto de su completa organización 
progresiva, para determinar con la Esta- 
dística el movimiento económico de los 
pueblos; con la Higiene, las prescripcio- 
nes de la salud para el individuo y para 
el grupo; con la Física, los diversos se- 
cretos de los elementos naturales para 
que el hombre los explote; con la Quí- 
mica; diversas comihinaciones de esos mis- 
mos elementos para producir lo útil y lo 
maravilloso; con láWecánica, los medios 
de suprimir en el hombre la última parti- 
cula de la animalidad primitiva, sustitu- 
yendo al esiuerzo muscular, la fuerza mo- 
triz del agua, del aire y de la electricidad; 
que en la magnifica gradación de las ver- 
dades científicas puede y debe hallar el 
hombre cuanto necesita para dirigirse y 
gobernarse por si” mismo. 

Al mandato estúpido d<e la autoridad, 
sustituirá así el consejo ¡ilustrado de la 
ciencia. 

FRANcisco LoPEz. 
(Continuará) 


La Unión de Picapedreros y 
Graniteros 
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INUanO 
Ai Puehlo ca general y á los obreros en particular 


El atentado policial del Minuano 

Los compañeros del Minuano os hacen saber 
la siguiente salvajada cometida por los emplea- 
dos del Gobierno. He «quí los datos: 

1,0 En el Minuano se halla una cantera de- 
nominada «N.0 3». Su expiotador es el señor 
Fidei García, de Buenos Aires, y su adminis- 
trador es en ésta, un individuo llamado Benigno 
Loureiro. 

Dicho administrador nos prometió pagar an- 
tes del 10 de cada mes y, si no podía hacerlo 
así, que se presentaría á esta Sociedad, á ex- 
poner las causas por las que no cumplía con 
lo dicho, por intermedio de una nota que ha- 
bía de poner en poder nuestro, firmada por él. 
En vista de no haber cumplido con la prome- 
sa, nos hemos visto en la necesidad de boy- 
cottear dicha cantera. 

Durante el boycott, el tal Loureiro trató, por 
medio de las agencias de Buenos Aires, traer 
hombres engañados, como así lo ha hecho; 
pues, el dia 23 de Abril trajo dos obreros, de 
los que ignoramos sus nombres, y el 25 em- 
pezaron sus tareas. 

Los obreros de las canteras números 1, 2, 4, 
S y 6 del señor A. li. Almirón han creído muy 
prudente entrevistarse con dichos obreros, y, 
al salir de dichas canteras, nos detuvo el sub- 
comisario de esta sección señor Maza, quien 
nos preguntó á donde ibamos, á lo cual con- 
testamos nosotros, que íbamos á entrevistarnos 
con los los dos obreros que habían sido trai- 
dos engañados á trabajar en la cantera número 
3. Dicho funcionario nos exigió que respetá- 
ramos la autoridad, como así lo hemos hecho. 





EL LÁTIGO DEL CARRERO 


Dichos obreros se retiraron del trabajo, que- 
dando todo en armonía, y todos los obreros de 
dicha empresa siguieron sus tareas. 

2.0 En el día 26 se desarrollaron los hechos 
en la siguiente forma: 

E! señor Arroyo, en compañia del vigilante 
Corvalán, provocaba, en la canteras del señor 
Almirón, á los obreros, diciéndoles que enca- 
bezando un grupo de soldados armados con 
quince mausers que tenía, iba á «barrerlos á 
todo», 

Esta amenaza de Arroyo no intimidó á los 
obreros, los cuales dicidieron, á los pocos 
minutos, entrevistarse con el referido funciona- 
rio, con el mismo fin que lo hemos hecho el 
día 25, con el subcomisario señor Maza, esto 
es: que se nos permitiera hablar con los dos 
obreros de la cantera boycotteada: lo cuai lo 
hemos conseguido. 

Al salir de la canteras del señor Almirón, y 
en terreno de la misma, se nos puso por de- 
lante el comisario Arroyo, con su vigilante 
Corvalán y sus soldados, y, adoptando una co- 
barde y belicosa actitud, ante hombres pacifi- 
cos é indefensos, nos recibieron a balazos. Al 
hacer el tercer disparo ei comisario Arroyo, 
recibió una pedrada en la cabeza, que lo der- 
ribó dei caballo, mientras el vigilante Corvalán 
continuaba descargando su revólver contra los 
obreros, al par que un sargento se apoderaba 
del revólver del comisario. Seguido á esto, se 
retiraron el vigilante y el sargento con los de- 
más soldados, quedando ei comisario herido 
entre los obreros. 

A los pocos momentos de habernos retirado 
á nuestros trabajos. fuimos sorprendidos por 
un nutrido fuego de fusilería, á pocos metros 
de distancia, ejecutado por las fuerzas que es- 
taban antes á las órdenes de Arroyo, estándo- 
lo ahora á las de Corvalán. En el tiroteo re- 
suitaron heridas varias señoras de los obreros, 
con las cuales se ensañaron con toda crueldad. 
En cuanto á nosotros, fuimos perseguidos á 
balazos, dentro de las canteras del señor Al- 
mirón. 

De este nuevo é improvisto ataque resultaron 
dos señoras heridas, una, en estado interesan- 
te, la que recibió un balazo en el muzlo, á la 
altura de la ingle, perforando la bala todo el 
tejido y saliendo fuera,—nombre de la víctima 
Servanda Rodriguez, orientaia, madre de siete 
hijos; —y la segunda, Saya Lucia, italiana, dos 
balas le destrozaron las piernas á la altura de 
la ingle,—se encuentra en asistencia en el hos- 
pital de Montevideo y se cree que habrá nece- 
sidad de amputarle las dos piernas.—También 
fueron heridos los obreros Elías García, grave, 
atravesado horizontalmente por un balazo des- 
de la testilla izquierda al costodo derecho; y 
Olinto Marioíti, italiano, herido en el pié de- 
recho;—y otros levemente. 

Una vez restablecido el orden y hallándose 
todos los obreros en sus domicilios, pacifica- 
mente,—se presentó uuevamente el citado Cor- 
valán, acompañado de una escolta armada, 
haciendo etectivas prisiones: sin control, basado 
solamente en datos proporcionados por gente 
interesada en perjudicarnos, y arrestó é dieci- 
séis, andando á culatazos con todo el mundo 
y en cualquier sitio, cayendo bajo los golpes 
de fusil, chicos y grandes, —hombres, mujeres 
y niños, cobardemente maltratados cuando in- 
defensos y confiados se encontraban en sus 
casas Ó en las calles, y hastas en la propia 
Comisaria como les sucedió á los compañeros 
presos Antonio Reimundo y Cayetano Corsales 
y otros golpeados por el «valiente» sargento 
Quiroga. (¡Que fácil es pegar á los atados!). 

Estos son los hechos verdaderos. Seguimos: 

Todo lo que relatamos á la vuelta de esta 
hoja fué anunciado con anticipación por el co- 
misario Arroyo, que recorría las casas de los 
obreros provocándolos y diciéndoles «vayan, 


| no scan cobardes (¿quién es el cobarde? de- 


jamos la respuesta al buen juicio de los que 
no leen) los espero para C.... á balazos», y á 
las mujeres les diio: «compren luto que le va 
á hacer falta»—expresiones lapidarias que re- 
tratan al hombre; pero que no lograron inti- 
midar ni á la mujeres. 

En el local de nuestra Sociedad se introdujo 
sin permiso y vociferó hasta cansarse, teniendo 
nosotros la prudencia y el respeio que no me- 
recía la autoridad que no respeta el domicilio 
inviolable por la Constitución. 

Pero, dejemos que hubie la prensa: 

Dice «La Democracia», del Rosario Oriental: 


LO DEL MINUANO—EL SUMARIO—LO 
QUE RESULTA—Según informes fidedignos 
que nos han sido suministrados por persona 
digna en todo del más compieto crédito, por 
mucho que hasta el momenio se ignoran, en 
el fondo, las resultancias del sumario, se des- 
prende de las primeras declaraciones que la 
culpabilidad del hecho que nos ocupa recae 
casi por entero sobre la policia del Sauce. 

En efecto, de sus interrogaiorios no resulta, 
en puridad de hechos. culpabilidad ninguna pa- 
ra los obreros; por lo contrario, parece evi- 
dente que todo el conflicto se originó, como 
dijimos en nuestra primera información, de una 
imprudencia fatal, ¿propiamente hablando, por 
una compadrada del señor comisario Arroyo 
que, en su carácter impulsivo y violento, no su- 
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po valorar la trascendencia da una provocación 
directa á una masa de obreros indígnados y 
resueltos á no dejarse vejar en sus derechos- 

Tanto resulta así que, según nuestro infor- 
mante, entre hoy y el lunes próximo serán 
puestos en libertad los detenidos. 

Y ya que se nos brinda tan propicia ocasión, 
queremos insistir en nuestras prédicas contra 
la desastrosa actuación de ese mal funcionario 
que donde quíera que se ha hallado, ha tenido 
la triste virtud de provocar odios y oposicio- 
nes generales por su caracter arbitrario y vio- 
lento. 

Si nuestro delegado del Ejecutivo quisiera 
tomarse la molestia de recoger opiniones y 
consultar sentimientos entre la población del 
Sauce tendría muy luego la evidencia de las 
pésimas condiciones de amistad en que se halla, 
con respecto á su administrado, ese señor co- 
misario atrabiliario y agresivo que ha podido 
atropellar, como en el caso presente, por los 
más sagrados derechos, por la mera satisfacción 
de una mal entendida vanidad personal. 

Creemos que la Jefatura Política y de Poli- 
cía del Departamento daría un ejemplo de cul 
tura y de ecuanimidad de espíritu haciendo 
recaer sobre el culpable todo el rigor de la ley, 
pues no es con interesadas complacencias y 
odiosos distingos que se consigue hacer buena 
administración. 

El señor Arroyo ha quedado en un todo 
deshabilitado para ejercer cualquier cargo óÓ 
función del carácter del que hoy ocupa, por 
cuanto se ha impuesto á la opinión, de una 
manera evidente, su ineptitud crasa para el 
desempeño de funciones tan delicadas. 

Tal es nuestra opinión, la que no trepidamos 
en hacer pública. 

También el periódico «La Colonia» publicó 
en editorial el artículo que extractamos en si- 
guida: 

LO DEL MINUANO—Sentimos mucho tener 
que traer el tema á las columnas:editoriales del 
periódico. Pero los comentarios de los circulos, 
generalmente sin base de estudio alguno y 
siempre hijos del calor de las pasiones más ó 
menos ¡nstificadas por la amistad Ó la conse- 
cuencia política, han querido quitar Jazón á 
nuestra censura á la Jefatura Política, por su 
imprevisión, y tenemos entonces que extender- 
nos en consideraciones, para que no se juzgue 
ligeramente nuestra actitud, y para que, cono- 
cidos los antecedentes, el público juzgue de la 
formalidad de nuestra censura, que es conse- 
cuente con la que hemos observado siempre 
en todos los casos de nuestra ingrata misión. 

La huelga del Minuano, no era un hecho 
«muevo» ni siquiera ignorado por las autorida- 
des policiales. Hace más de un año que está 
latente, con manifestaciones interminentes, que 
han llamado la atención de la polícia más de 
una vez. 

En los últimos días, en vísperas del [suceso 
que ha producido los tiros y las desgracias 
personales que se lamentan, la Jefatura no 
ignoraba, no solamente que la huelga era seria, 
sinó que los huelguistas, en número de 200, se 
preparaban .con propósitos abiertamente hosti- 
les. (Jamás tuvimos «propósitos hostiles» y si 
deseamos evitar conflictos). 

Así, Ó en términos parecidos, se lo comunicó 
el subcomisario del Sauce—en ausencia de co- 
misario Arroyo—á la Jefatura Política. ¿Nece- 
sitaba más informes el señor ¡efe para dirigirse 
personalmente al lugar de la huelga óÓ para 
colocar á la policía de Minuano en condiciones 
de contener cualquier atropello por parte de 
los huelguistas? 

El comisario Arroyo, con licencía en esta 
ciudad, recibió orden de hacerse cargo de su 
sección, pero ¿era suficiente acaso, su sola 
presencia para evitar cualquier incidente? 

Eso es lo que hemos censurado ¿y censura- 
mos y es el nnico comentario que sugiere á los 
que piensan y opinan en calma. 

Lamentamos tener que volver, dado el caso 
producido, á nuestros juicios sobre la adminis- 
tración policial. 

Habiamos hecho propósito de no volver so- 
bre tema tan debatido. Pero hechos como éste, 
nos obligan, no sólo porque confirman nuestra 
opinión ya emitida, sino porque sería compli- 
cidad no emitirila nuevamente, ya que un caso 
concreto la trae otra vez á la picota. 

La Jefatura ha procedido, en este caso, con 
la misma falta de sentido práctico que le hemos 
reconocido siempre. 

Nos obriga á dirigir este manifiesto el defen- 
dernos de las calnimnias de ciertos periódicos, 
propaladas con el evidente propósito de per- 
judicarnos y salvar de ridículo al comisario 
Arroyo y á sus secuaces, publicando falsedades 
y engañando al pueblo,—al ignorante: porque 
ninguna persona sensata puede creer lo quese 
dice en esos periódicos teniendo en cuenta los 
hechos y los resabios de antiguas épocas que 
algunos policías de campaña todavia usan para 
verguenza del progreso en esta República que 
con justicia aspira á colocarse en las ávanza- 
das de los paises civilizados. 

Nunca los obreros albergan sentímientos 
innobles, y si alguno particularmente piensa 
mal, el conjunto de sus compañeros responden 
á la persuación, y así si el comisario no hu- 


biera insinuado el deber en cue se hallaba de 
impedir nuestro deseo de hablar con los obreros 
engañados qne trabajaban en la Cantera número 
3, todo se hubiera arreglado; pero, en cambio 
se nos provocó quizá porque se sabía que 
nosotros no usamos más armas que nuestros 
brazos y con los mausers se tiene mucha ven- 
taja. 

De nuestra parte no hubo, porqueno podía 
haber, premeditación, y menos el deseo de 
emplear medios violentos: nos bastaba con ha- 
blar con los compañeros engañados que tenia- 
mos seguridad nos atenderían. 

Nosotros estábamos muy tranquilos y satisfe- 
chos trabajando en las canteras del señor Al- 
mirón, quien siempre ha cumplido bien y ha 
arcedido á nuestros justos pedidos,—y sólo 
quisimos, por solidaridad, persuadir á los com- 
pañeros enguñados en Buenos Aires por los 
dueños de la Cantera número 3, y que hasta 
por humanidad debiamos hablarles. 

Se ha puesto presos á dieciséis compañeros, 
titulandolos cabecillas del «movimiento», cuando 
consta á la policia y á sus parciales é incon- 
dicionales periódicos, que no había entre no- 
sotros tales cabecillas, desde que íbamos en 
actitud pacífica, con un fin noble y desintere- 
sado y en acción conjunta, pues el propósito 
se imponía á toda alma buena de obrero. 

¿Qué obrero consciente puede prescindir de 
avisar á un campañero que lo han engañado, 
pues no le van á abonar su rudo trabajo? Por 
eso no tuvimos cabecillas, porque todos tenia- 
mos la convicción de lo bien qne hacíamos. 

De la verdad de todo lo que dejamos dicho, 
es testigo el pueblo del Minuano, que en estos 
momentos pide justicia para tan bárbaro atro- 
pello contra hombres, mujeres y niños, contra 
toda una población laboriosa. 

Nosotros continuaremos nuestra propaganda 
contra los dueños y administrador de la Can- 
tera número 3, por malos pagadores del jornal 
sagrado del obrero, —y también contra el esta- 
blecimiento pobre del señor Illescas, por con- 
tratar, engañando, á obreros para la Cantera 
número 3, BOYCOTTEADA, y pedimos á todos 
los obreros de aquí y la Argentina, nos ayuden 
en esta lucha contra tanta infamia. 

Salud y Solaridad,  : 

LA COMISIÓN. 


Boycott 4 la Cantera «N.03> del Minuano 
Minuano, Mayo de 1908. 





No fumen cigarrillos 43 
¿ POR QUÉ? 


Por que los patrones de dicha 
fábrica se han hecho cómplices 
de los crímenes de Bahía lanea. 








Protesta Ó venganza 


Son tantas las fechas que nos recuerda 
los crímenes cometidos por la ferocidad 
de la burguesia que están aun escritos con 
caracteres de sangre en la evolución his- 
tórica de la humanidad. 

Chicago fué el punto señalado para el 
primer chispaso dei sacrificio; alli fué don- 
de se sacrificaron los primeros apóstoles 
en aras del nuevo verbo. 

Chicago, donde se sacrificaron cinco 
inocentes compañeros: Adolfo Fischer,Jor- 
ge Engel, Alberto Parsons, Augusto Spies 
y Luis Linggs; son los cinco martires del 
horrendo sacrificio. 

Los anatemas lanzados por ellos desde 
lo alto del patíbulo á la maldita burgue- 
sia y sus secuaces sostenedores del actual 
régimen capitalista. 

Aquellas voces han repercutido porto- 
do el orbe, llevando en cada una de ellas 
su más alta nota un hálito de libertad, 
justicia y venganza. 

El 11 de Noviembre de 1887, se levan- 
taron en Chicago las orcas para matar el 
espíritu vibrante y acallar las voces acu- 
sadores de los primeros propagandistas 
del nuevo verbo, mártires de la redención 
humana que dieron sus vidas en holo- 
causto. , 

El 21 de Diciembre de 1907 en Iqui- 
que, la metralla atrona el espacio y des- 
troza á centenares loscuerposdeindetensos 
obreros reunidos en el colegio para tratar 
sus intereses; cayeron como todos los no 
bles envueltos en la roja insignia antes que 
doblar la frente ante las fieras del mili- 
tarismo á las Órdenes del general Silva 
Renard. 

Chicago, Iquique, San Pertersburgo, Je- 
rez, Montjuich, Milán, Alcalá del Valle, 
Buenos Aires, Puente Alsina, Ingeniero 
Whitte y últimamente en Montevideo en 
las canteras del Minuano han visto co- 
rrer por sus calles torrentes de sangre 
proletaria. 

En estos momentos pasa nuestra Orga- 
nización por una época desangre obrera 
derramada en pró de la libertad. 











Sirvanos, pues, de antorcha luminosa 
hacia el porvenir, cumpliendo la misión 
que nos han enseñado todos los caidos 
en las distintas luchas por la causa, por 
ser un ideal grande y sublime. 

No estarán aun saciados los instintos 
salvajes de la canalla y criminal burgue- 
sia, no estarán aun satisfechos con las víc- 
timas inmoladas por los verdugos del 
sable. 

¡Sigan, pues, los déspostas esclavos de la 
burguesia cometiendo toda clase de atro- 
pellos! 

¡En Iquique Silva Renard, en la Argen- 
tina R. Falcón y en el Minuano el comi- 
sario Arroyo. Lo mismo queen todas las 
demás partes donde se trata de elevar el 
espíritu proletario! 

¿Habrán pensado alguna vez que las 
víctimas por vuestras Órdenes ocasiona- 
das en todas partes, se levantaran de sus 
tumbas pidiendo venganza, que en un día 
no lejano el pueblo acosado les exija exac- 
ta de vuestros crímenes? 

No lo habreis pensado, nó, por cuanto 
con toda vuestra sangre y la de toda vues- 
tra desendencia putrefacia, canalla y cri- 
minal, no alcanzaría para borrar la man- 
cha ae una sola víctima proletaria; asi, 
pues, sigan cometiendo todas las inquisi- 
toriales tropelias que con todo eso no 


nos hemos de amedrentar un solo mo- ' 


mento, sino que recobraremus mayores 
energias para continuar en la brecha has- 
ta llegar á otra sociedad más armoniosa 
de liberiad y justicia, á la anarquia. 


J. G. 


A ds 
¿FALCONTY 


Gaucho...bárbaro, escupió por el col- 
milio y ¡zas! junta con el salivazo fué 
un proyecto putrefacto...verdoso. 

Y qué proyecto! descabellado como el 
amtor. 
paisano. Y no anduvo muy errado, la 
prueba ahí anda comentada por los dia- 
tios, lastimando los oidos y desgastando 
las reinas. 

Falcón y su proyecto—padre é hijo— 
dijera el paisano: «De ta! palo...» Y álo 
ciego contra la constitución, cual los 
anarquistas, esos sectarios á quienes en 
sus devaneos de liberticida sueña exter- 
minar... ¿Contra la constitución? ¡Qué 
importa...! pero contra el ideal anárqui- 
co...da que pensar... 

¿Podrá ese tosco militarote, en su es- 
tólido cerebro, encontrar ar ¿umentos pa- 
ra discutir las teorías vertidas por los 
más grandes pensadores del mundo? 
¿Podrá controvertir con sus esclarecidos 
propagandistas? 

¡Imposible! Proudhon, Bakounine, Re- 
clus, Luisa Michel, Cafiero, Malato, Ro- 
bin, Malatesta, Grave, Hamón, A. Loren- 
zO etc., etc... ¿Falcón, dónde está? ¡Pre- 
parando la coz... contra la lógica! 

¡Bravo, paisano viejo, atemorizador de 
puiperos en noches tempestuosas, allá 
en la solitaria y callada pampa... Bravo! 
De un Falcón no se puede esperar más: 
sables, pitos y pisoteos de bruto sobre 
lo más sagrado que tiene el hombre: 
¡La libertad de pensar! 

¡Ahijuna...! Ya lo veo con la taba en- 
chapada con reluciente plata, afirmarse 
para una soberbia clavada. Ya lo veo... 
al baladrón, que en moreiresco gesto, 
arrojó el guante contra el monumento 
más grande del pensamiento humano... 
calzándose las botas de potro, examinar 
el naranjero.... 

Ya lo veo... cual los Rossi y los Za- 
rietas y otros más que aplican gallarda- 
mente la ley... en los reñideros: pesando 
y calzando briosos gallos de mirar de 
fuego... 

Coimero, ya lo veo en las grandes ju- 
gadas lanzando su jácara de truhán tulle- 
ro... y rodando cual los canilis, en las 
mancebias del vicio. Ya lo veo en día de 
elecciones arrojando petardos, restregán- 
dose si ataviamóriica nariz y meditando 
en gigantescos proyectos para que luego 
la admiración estúpida del pueblo le alce 
un monumento; y... así como un nom- 
bre en la historia: Torquemada, Cuitiño, 
Aldao, Caliucur”. Ya lo veo... sí: lo veo 
hasta el asomar esplendente de unas... 
orejas y una cuaita de narices largas... 
muy largas, como sus sueños di re resión. 

Pero lo que no veo... ni verá nadie, 
es el triunio de su disparatado proyecto. 

Proyecto bárbaro, lanzado con honda 
de indio contra el pedestal de la dmo- 
cracia: la constitución. Excenta de tira- 
nías, injerto de aniralidades ruines; pro- 
yecto nícuo, fanfarroneeco..... «De tal 
palo...» dijera el bueno del paisano hun- 
diéndose en las profundidades verdosas 
de nuestra triste y solitaria pampa... 


ALMA RoJA 


«De tai palo tal astilla» dijera el” 





EL LATiGO DEL CARRERO 


A la señora Vanguardia 





Organo defensor de la clase trabajado- | la plaza Sarmiento queá varios se les 0b- 
ra, ¡qué candidez la mia! órgano delator | servó si estaban dispuestos á sostenerlo 


del proletariado, delator podemos afirmar- 
lo por cuanto su obra putrefacta y co- 
rrompida, ha sido siempre basada en :a 
delación y MISTIFICACIÓN en todos los 
acontecimientos proietarios. 

Mucho tendría que recordar para deta- 
llar cosa por cosa y fecha por fecha, pe- 
ro no lo creo necesario y menos oportu- 
no el perder tiempo con quien no tiene 
el mérito de las cuartillas que voy á bo- 
rronear en este asunto. 

En distintas ocasiones quise ocuparme 
de algunas mistificaciones y delaciones 
insertadas en las columnas de la farsante 
hoja y no lo he hecho por cuanto crei 
que sería darle mérito; pero hoy, ya no 
es posible pasar por alto guardando si- 
iencio por cuanto «La Vanguardia» Ó sea 
su redacción, viene atacando directamen- 
teá un gremio, que si bien en su falsa 
estadística del 19 de Mayo se encuentra 
desorganizado, tiene hecho obras más gran- 
des y más beneficiosas para el proletaria- 
do que toda la obra de «La Vanguardia» 
y de su partido político, otro matufiero 


: como todos los demás partidos. 


Pues bien, señora delatora, que tiene 
que atacar á los anarquistas dentr> de 


los movimientos proletarios; acaso nues- 
- tra Obra ha sido nunca tan rastrera y vil 


como la vuestra y para justificarlo, recuer- 
den mistificadores el boycott á la Quilmes, 
¿cuál fué vuestra actitud? más que una 
eterna mistificación delos hechos alrede- 
dor del boycott; la huelga del F. C. del S. 
no fracasó por vuestras nefastas teorias, 
la prohibición de exponer doctrinas en 
contra de jos principios del P.S. Argen- 
tino, no se trata de intereses del partido 
sino de los intereses de los ferrocarrileros, 
esta fué una de las causas de que los me- 
jores elementos desertasen de las filas, la 
delación del compañero Pañeda que le 
cuesta la deportación, no sería causa su- 
ficiente para que todos los que sienten 
correr por sus venas la sabia de las nue- 
vas ideas la abandonasen para no ser de- 
latados y hoy señores hipocritas tienen 
la osadia de escribir anonimamente para 
encubrirse con el manto de la delación; 
pudiendo en esa forma negarse de haber 
cometido los acios que se les atribuian. 

Señores delatores, á raiz de la huelga 
de alpargateros de la Argentina, he visto 
una sarta de macanas y disparates, como 
ser: en el número 755 de «La Vanguar- 
dia» donde pronostican el inevitable fra- 
caso del movimiento á no tomar otro gi- 
ro, es decir, á no pedirle la protección 
al PAPA PALACIOS; por cuanto se de- 
jar influenciar por un grupito de anarquis- 
tas que viven en el local Montes de Oca 
972, ¡no sabe la señora Vanguardia que 
en el local de Montes de Oca no viven 
grupos ni grupistas, esto lo sabe la de- 
latora V..., bien sabe que nuestro local 
esta siempre á disposición de todos y 
para todas las buenas causas, y esto de- 
be haberlo ignorado el articulista anónimo 
á lo menos si dicho articulista tuviese la 
valentia de presentarse de cuerpo entero, 
para conocer á hacerle presente cuales son 
los componentes del grupito de anarquis- 
tas para su mayor facilidad, de... 

Digan señores socialateros, si hubiese 
fracazado ese movimiento, quienes serian 
los causantes más directos, los mismos 
socialistas, por cuanto el primer dia que 
se reunieron en nuestro local despues de 
tratar en la asamblea reunirse diariamen- 
te en el local Montes de Oca, por cuanto 
les quedaba más cerca; un titulado socia- 
lista de «acuerdo con dos señoras del cen- 
tro Femenino Socialista y una compañe- 
ra de la fábrica Argentina lanzaron un 
manifiesto invitando para la calle Vieytes 
1455, pretendiendo por estos medios di- 
vidir el movimiento, pudiendo llevarlo al 
fracazo por esos medios y despues sería 
la culpa de los anarquistas; como siem- 
pre la difamación y continua difamando 
no solamente á los grupitos sino tainbién 
al local de Montes de Oca. 

¿Será acaso el local el causante de la 
bancarrota de los socialistas y su cloaca 
de difamaciones y calumnias? 

¡Si asi es, tienen razón les estorba los 
locales donde se pueda educar al pueblo, 
ellos quieren solamente capillas donde pue- 
dan embaucar al proletario y llevarlos 
como mansos corderos á la matufia del 
sufragio! 

Aqui viene lo bueno el 17 de Mayo, 
aparece por las calles un manifiesto mul- 
ticolor con más Ó menos difamaciones in- 
tencionalmente porel mitin que organizó 
la F.L.B. para desvirtuar la propaganda 
hecha por «La Vanguardia» y me sor- 
prende al ver un pasquin anonimo como 
todas las calumnias por lo mismo que 
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son anónimas porquesi acaso algun anar- 
quista les pide cuenta, negar rotundamen- 
te ser de los socialistas, como sucedió en 


: manifestado en dichos pasquines y ellos 





alirman no ser obra de los socialistas. 

Se les hacen cargos y no son capaces 
de desvirtuar y luego veo en «La Van- 
guardia» del 19 del corriente que se les 
levantaron los cargos en el local de Viey- 
tes y les pregunto yo antes quien se le- 
vantaron los cargos, antes los represen- 
tantes de la capilla. 


J. Garcia. 





¿Por que no toma cerveza Pila 
sen y HKiricana? porqué es elaa 
dorada y repartida por esqui- 
roles. 





Conductores Unidos 


Titulo de la sociedad patronal y poli- 
cial, diremos policial por cuanto es cons- 
tituida por varios troperos y entre ellos 
un Oficial de policia TROPERO, estos bue- 
nos usurpadores de nuestro sudor y ver- 
dugos al mismo tiempo, hace mucho tiem- 
po que pretendían disgregar á los com- 
pañeros de: Norte para formar una so- 
ciedad que respondiese á sus fines mez- 
quinos y egoistas. 

Hoy se cumplieron sus deseos por in- 
termedio de unos cuantos krumiros em- 
baucados por los caudillos Ravazole y 
(carnero) Castro, que valiéndose de pa- 
labras y promesas llegaron á convencer 
á los borregos de la cerveceria Bieckert, 
para traicionar un movimiento talvez en 
beneíicio propio, segun vienen demostrán- 
dolo los hechos por su actitud en la 
misma Bieckert. 

Hoy para justificar su actitud pretenden 
mistilicar ios hechos y embeaucar á los 
compañeros del Norte con promesas su- 
perilua. que jamás VÁN A CUMPLIRLAS, 
y admitiendo se cumplieran todo lo que 
les propónen á los incautos que les lle- 
van el apunte para formar parte del re- 
baño Tropero-policial, se nos ocurre pre- 
guntarles á los caciques Ravazole y Cas- 
tro: 

¿Quienes son los que pagan esos jor- 
nales á los desocupados y enfermos? 

Según ustedes propagan á los conduc- 
tores que más ó menos comprenden los 
fines de la organización, para llevarlos á 
la tal sociedad; pues, si esas promesas se 
cumpliesen más á nuestro favor por cuan- 
to se confirmaría nuestras afirmaciones á 
la vista de los más inc.uutos. 

Pues, de otra manera no podriamos 
concebir que una sociedad raquitica como 
lo es la titulada de Conductores Unidos, 
dé cantidades que no pasen sinó por 
cuenía de la Bieckert Ó de os troperos; 
oficial de policía, que harán algún des- 
embolso para poder embaucar á los in- 
cautos dándoles un poco de lo mucho 
que se les ha usurpado. 

He aqui la obra de los caudillos ras- 
treros y vendidos, traidores de la clase 
Obrera, no teniendo Círos medios de pro- 
pagar, se valen de mistificar los hechos 
y hacen promesas no satisfactorias para 
una sociedad que pretende demostrar su 
fuerza organizadora. 

Si bien fuese ciertolo que propaga Ra- 
vazole, porque no demostraron sus fuer- 
zas en el conilicto de la Bieckert porque 
despues de una conferencia con el gerente 
los caudillos Ravazole y Castro, estaban 
de acuerdo con la destitución «de veinte 
conductores de la casa. 

¿Porqué si existe ese pie de organiza- 
ción tan fuerte, no han hecho respetar el 
pliego de condiciones que en otros mo- 
mentos se han conquistado? 

¿Porqué permitieron destituir los más 
rebeides, quedando en sus puestos los más 
sumisos, los más humildes, los deiensores 
del capitalismo? 

¿Sería acaso con fines particulares y en 
beneficio propio de los caudilios coníe- 
renciantes? 

Asi lo demuestran por cuanto antes de 
la conierencia demostraron una opinión 
y despues de la entrevista cambiaron los 
papeles. 

¿Porqué nolo despiden á Ravazole, ha- 
biendo sido ei promotor de otros con- 
flictos? 

¿Porqué se permitió que Castro fues2 
despedido despues de ser el más bravo 
delensor de la cerveceria Bieckert? 

Son arreglos convencionales para con- 
formar á los incautos, ¡cuántos misterios 
les rodean á los de la comedia carneril 
de la Bieckert! 


¡Alerta, conductores del Norte! 

No permitan que se les arrastre al pre- 
cipio, por una sociedad compuesta de 
carnsros, krumiros y sostenida por “un 
troperc-policia y otros varios como la 
Bieckert. 

Pues, yo demi parte aconsejo á todos 
á todos los buenos compañeros del Nor- 
te á hacer una activa propaganda en pró 
de la socieuad Conductores de Carros, 
que fué siempre la que ha bregaao y con- 
quistado las muchas mejoras que se han 
adquirido en el gremio y al mismo tiem- 
po debemos despreciar á todos los que 
formen parte dela de Conductores Unidos 
por ser de los troperos-policía. 


Un conductor del Norte. 


, 
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Diálago de actualidad 


Entre Amable y Pablo 


Amable — Has visto el manifiesto, que 
han lanzado, los socialistas, contra los 
anarquisias y el local de los carreros. 

Pablo—No. 

*—Toma y lecio y te daras cuenta lo 
niño que aún son. 

P—Leyendo en voz alta, gran meeting 
anarquista policial de protesta contra el 
único diario de la clase trabajadola «La 
Vanguardia» y Órgano del partido socia- 
lista, hablarán los compañeros de la me- 
neguina del corral de los carreros en re- 
presentación de la comisaría de investi- 
gaciones, brigada orden social y «La Pro- 
testa» de la comisaría de investigación. 

¿Dime y á qué responde todo esto? 

A—A que las obreras y Obreros de la 
iábrica de zapatillas «La Argentina» se 
reunían en el local socialista Vieytes, y 
como les era lejos solo se reunieron dos 
Ó tres ocasiones en el local Vieytes, y 
después acordaron solicitar el local de 
los carreros por serles más cerca y co- 
mo no les hicieron la venia de despedi- 
da qued ron resentidos, diciendo en «La 
Vanguardia» que un grupito de anarquis- 
tas dirigían el movimiento, y que era un 
iracaso, si el centro femenino no hacia 
suyo el movimiento y mientras todo esto 
hacía «La Vanguardia» los socialistas por 
otro lado en «bandadas como cuervos 
que caen sobre las presas. Ha aconseja- 
do á las obreras en hueiga la vueita al 
trabajo. 

Y empezaron á echar culebras contra 
el local de los carreros por que el se- 
cretario les ha prestado el local á los 
obreros en huelga sin antes nacerles la 
venia á los socialistas, por eso es que 
ellos se descargan con la maxis a, de su 
cultura socialista digna y propia en ellos. 

P—+Está muy bien no me extraña na- 
da es obrs socialista ¿y dime á quien es 
que á atacan en este maniliesto? 

A—AI local de los carreros y á los 
anarquistas. 

P—¿Y ai ¡ocal de los carreros porqué? 

A—Porque en el «Brete del corral» de 
los carreros, han sido muchas veces los 
socialistas embosalados y amordazados á 
la razón. 

P—¿Y á los anarquistas, porqué? 

A—Porqué dicen que los anarquistas 
quieren «ser los pastores» del movimien- 
to obr>ro. 

P—¿Y ellos al hacerlo suyo que son? 

A—Es que ellos no lo entienden así. 

P—¿Y cómo lo entienden? 

A—Los socialistas entienden que para 
poder corregir en el bien al individuo es 
necesario combatir su idiología y las co- 
lectividades de su tendencia delatándolos 
por medio de su periódico «La Vanguar- 
dia» y maniñiestos á los anarquistas. 

P-— ¿Y porqué tanto mal contra los 
anarquistas? 

A—Es porque el genio por ellos pre- 
conizado es el de la habilida*, consis- 
tente en trastornar el mundo para con- 
quistarle después. 

P—¿Crees que podrán dormir esecon- 
junto de ciudadanos, en las sombras que 
darán esos laureles, con esos medios de 
lucha? 

A—-Creo que solc serán aquellos so- 
cialistas sínceros que no se detienen en 
su marcha para seguir las intrigas chis- 
mográficas que solo «quel que por la 
pureza de sus doctrinas y principios as- 
pira á las pacíficas conquistas de la in- 
tegencia. 

P—Tu crees que puedan mostrarse in- 
diferentes. 

A—Yo así lo creo puesto que la obra 
consiste en el bien y no en el mal. 

P—-Si pero como ellos no piensan por 
si solos sino tienen que pensar como 
piensan dos óÓ tres socialistas, y el que 
no lo hace así arriesga ser expuisado. 

A—Pués que les conste á los socialis- 
tas que la aspiración eterna de la anar- 











quía es la civilización de la sociedad por 
medio de la propaganda de las ciencias 
y el mejcramiento de la raza humana. 
Y no retrocederemos en nuestro cami- 
no, ante sus chismes y delaciones, por- 
que tenemos en cuenta que las pasiones 
en su agitada lucha suelen n.uchas veces 
oscurecer ios más claros conceptos y Opo- 


ner numerosos obstáculos á la diafana ' 


luz de la razón: las verdades más útiles 
y palpables, no siempre penetran con igual 
facilidad en todas las inteligencias, y cuan- 
do estos casos llegan, y es fuerza decir- 
¡O que ijegan muchas veces, se necesita 
para que las demostraciones sean evi- 
dentemente persuasivas, recurrir con tre- 
cuencia á las brillantes figuras de la re- 
tórica. 


HERRERA 
(Continuará) 
Asociación, huelgas [y reformas 


Contra el parecer de algunos compa- 
ñeros nuestros que condenan toda orga- 
nización, no solo anarquista—que esto se- 
ria lo de menos, dado que en el ondo 
lo practican con más celo quizás quelos 
que nos llamamos partidarios de la or- 
ganización, so pena de condenarse á la 
inacción más absoluta—sino que también 
de la organización obrera, Ó por lo me- 
nos, que no han sabido definir aún su 
posición frente á la organización econó- 
mica de los trabajadores, nos declaramos 
nosotros partidarios de ella y de todas 
las reformas que pueda conseguir el pro- 
letariado, y no por loque ellas en si va- 
len sino por las siguientes razones: 

Ganando pequeñas victorias los traba- 
jadores aspiran ¿ conseguirlas mayores. 
Conquistando pequeñas mejoras, los obre- 
ros salen del embrutecimiento de la mi- 
seria y desean conquistar mayor suma de 
bienestar. 

Practicando la unión y la solidaridad, 
los trabajadores se dan cuenta de la in- 
mensa fuerza que poseen, de que lo son 
todo en la sociedad; y de que el día que 
sean menos ignorantes y más resueltos, 
podrán presentar definitiva batalla á la 
burguesía, para lograr el triunfo de su 
completa emancipación. 

En cuanto á las relormas en si, apre- 
ciadas en su justo valor económico, Opi- 
namos quepoco ó nada favorecen al pro- 


letariado, á excepción de aquellas que. 


consisten en la reducción de la jornada 
de trabajo,en las industrias donde la con- 
denación del mismojes imposible. Todas 
las otras reformas tienen para la obra de 
la emancipación social más valor moral 
que material. Con elias, cierto es que los 
trabajadores no mejoran económicamen- 






mente un 





el precio de los ar- 
tículos: pero gradualmente, van emanci- 
pándose de la rutina y dela ignorancia, 
acostumbrándose áver cambiar las cosas, 
Sucede con esta inflexible ley de la eco- 
nomia burguesa que imposibilica la eman- 


cipación económica de los trabajadores, 
que estos, al paso que van consiguiendo 
reformas van progresivamente de disolu- 
ción en disolución al verse igualmente 
siempre pobres y miserables, lo que les 








induce á pensar en algo más profundo . 
que acabar, por explicarse bien claro en : 


que la causa de su pobresa es la explo- 
tación de; hombre por el hombre y ter- 


EL LATIGO DEL CARRERO 


aún á todos estos, por el cual los anar- 
quistas debemos ser partidarios de las lu- 
chas y dela asociación de los trabajado- 
res, so pena de vivir en flagrante contra- 
dición con nuestros propios principios. 
Sin querer proietizar nada, la racional 
concepción que tenemos de lo que debe 
ser la sociedad comunista del porvenir y 
como debe procederse á la organización 
de la producción y la consumación, pri- 
mera base de estabilidad social, deja su- 
poner que esta se efectuará por la libre 
asociación ó el libre acuerdo de 10s pro- 
ductores. Se asociarán entre si los hom- 
bres de un mismo arte, de una misma in- 
dustria, de un ramo cualquiera de la acti- 
vidad humana, establecerán relaciones lo- 
cales, regionales ó internacionales con sus 
congéneres, afines y similares en la ela- 
boración de sus productos y si el buen 
sentido triunía, procederán á la produc- 
ción social en armonía con las cifras que 
arroje la estadística de la producción y 
el consumo. La asociación obrera de hoy 
(nos referimos á la que ha comprendido 
su verdadero fin) es, pues, algo así co- 
mo el esbozado modelo de lo que será 
la sociedad comunista anárquica del ma- 
ñana. 

Afirmamos en lo que llevamos dicho 
es por lo que creemos que los anarquis- 
tas debemos ser partidarios de la orga- 
nización de los trabajadores, participar en 
sus luchas, estar á la cabeza de sus mo- 
vimientos propagando, combatiendo á los 
mistificadores que se empoltronan en ella 
por ambición personat, y señalando á las 
masas trabajadoras el verdadero camino 
de su redención. 

Toda proposición que adoptemos con- 
traria á esta será muy ¿comoda, muy fi- 
losófica, muy quinta-esencial, pero muy 
poco práctica, y lo que es peor, incohe- 
rente con nuestros principios. 

Y entre adoptarla en términos medios 
como hacen algunos que se declaran an- 
ti-organizadores é ingresan en las socie- 
dades, y otros que declaran aceptar la or- 
ganización obrera por la fuerza, es prefe- 
rible no adoptar ninguna y esperar papan- 
do moscas por el natural fatalismo de las 
cosas... que la burguesia monopoliza á 
su favor.; 
(Deia «Acción 


brera») LIBERTO. 


70, 


cuándo Y 


¡Hasta 


Hoy como siempre los déspotas pre- 
potentes capitalistas no vacilan en come- 
ter abusos incalificables con nuestros com- 
pañeros de tareas. —: 

En la casa de los TIRANOS P. VASE- 
NA E HIJOS, fueron despedidos nuestros 
compañeros por el delito de hacerse so- 
lidarios con los compañeros de todo el 


¡ orbe en el dia 19 de Mayo, y como so- 


lamente los conductores fueron los que 
abandonaron el trabajo no vacilaron en 
suplantarios; y esto es de lamentar que 
en un talle como el de Vasena donde 
trabajan aproximadamente 300 obreros en 
su mayoria de oficio, se permita cometer 
tales abusos; Ó será que los prepotentes 
los tienen amedrentadas y sumisos hasta 
el más degradante extremo, por cnanto 
el rebaño de Vasena no dá señales de 
rebelarse en ninguna circunstancia, nisi- 
quiera en aquellos casos, como ser: cuan- 
do son atropellados por los déspotas Va- 
sena revolver en mano. 

Alli se lesimpone el rigor como ha hu- 


 mildes corderos, todo lo sufren sin pro- 


minan por resolver con más razón que. 


filosofia que hay necesidad de abolir la 
sociedad capitalista. 


Las huelgas habituan álcs trabaladores | 


á luchar con sus propias juerzas, sin es- 
perar nada de elementos extraños, conira 
la explotación capitalista, y por eso so- 
mos partidarios de ellas, aparte de que 
quizás no esté lejano el día en que me- 
nos soñados, dado los poderosos elemen- 
tos de guerra de que dispone la burgue- 
sia, en vez de pensar en una catastrófica 
revolución social, pensemos primero en 
una huelga general y universal para dar 
la vuelta al actual régimen que, para el 
caso, sería lo mismo. 

Y llegados á este punto, no sabemos 
ver como ello podría producirse, ni nos 
lo explica ningún anti-organizador, sin una 
relativa Organización de los trabajadores. 

Las reformas si no sirven para eman- 
cipar materialmente á los obreros, ejer- 
cen en cambio una iniluencia regenedora 
en la mentalidad del proletariado, que aca- 
ba por saber por ¿razonamiento propio, 
sin necesidad de una propaganda, en mu- 
chos casos—que unas veces se le indiges- 
ta y Otras no comprende bien—el verda- 
dero rol que como á ser humano y pro- 
ductor está llamado á desempeñar en el 
mundo. 

Hay otro razonamiento muy superior 


AAA 





testar, 

¡Hasta cuando señores del rebaño de 
Vasena, continuarán soporiando estas im- 
posiciones! 

Ya es tiempo de que se rebelen y les 
hagan comprender de una vez portodas 
lo que es la solidaridad obrera. 


Un conductor. 
A e ———HK e — 


Los propotemiss y 


la poxicia 


Uno de los grandes abusos de la pre- 
potencia capitalista se nos presentó por 
los señores A. Blanco y Cía., contra tres 
compañeros nuestros, llegan al estremo 
dichos prepotentes de urdir un complot 
contra dichos compañeros. 

El señor Blanco no sabemos si habrá 
perdido sus facultades mentales Ó si bien 
se encontraria soñando dispierto, de otra 
manera no podriamos comprender como 
dichos explotadores pueden cometer abu- 
sos tan incalificables, haciendo llevar pre- 
sos á los compañeros á altas horas de la 
noche. 

Pues, sepa señor Blanco que esos bra- 
mas son pesados y no es muy propio ju- 
gar con la dignidad de los hombres y 
menos haciendo denuncias criminales que 
resultan ser falsas. 


f > ¿ 


De nuestra parte no hubieramos creido 
que el señor Blanco fuera tan débil de 
espíritu, llegando ha creer que un com- 
plot de esa índole pueda tramarse asi no 
más. 

No ve que esos hechos son individua- 
les y surgen cuando las causas lo deter- 
minan siempre que un brazo enérgico se 
determine al caso. 

Le recomendamos no obrar tan lijera- 
mente en casos análogos á los sucedidos 
para ser más práctico. 

Su amigo. 


2, 


En busca de domicilios 


A continuación damos la nota de los 
compañeros que se mudaron de domici- 
lio y que nos fué devuelto «El Látigo,» 
por el correo. 

Es necesario que los compañeros se 
acostumbren á mandarnos una nota cuan- 
do se muden de domicilio para no tener 
Rs cimientos en la buena marcha so- 
cial. 

Recomendamos á los compañeros que 
conozcan los nombres de los que á con- 
tinuación damos nos manden sus domi- 
cilios Ó la dirección de la tropa en que 
trabaja para poder mandarlos ha ver. 

Marcelo Carrere, Elias 741. 

Ricardo Puglia, Paso 94 (Avellaneda). 

Juan Areco, Lavalle 245 (Avellaneda). 

Inocencio Garcia, Cangallo 3554. 

Manuel Vidal, Méjico 2242. 

Luis Benedicto, Loria 1624. 

Santos Dubini, Machado 161. 

José Oreiro; Azcuénaga 1739. 

Hermenegildo Fernandez, Brasil 1777. 

José Guerra, Uspallata 253. 

Juan Cacabielo, Europa 924. 

Balbino Echavarria, Armonia 1545. 

Lorenzo Cortelano, Rincón 932. 

Ramón Toba, Montes de Oca 2165. 

Francisco Barrabino, Sarmiento 975. 

Mateo Calavazi, Pasaje Herrera 62. 

Alejandro Molla, Sarmiento 930. 

Antonio Burastero, Ruíz Diaz 48. 

Bautista Honarry, Montes de Oca 885. 

Andrés Gomez, M. Acosta 181 (Avella- 
neda). 

Emilio Troncoso, M. Estevez 36 (Ave- 
llaneda). 

José Gualda, Avellaneda 674 (Caballito). 

Manuel Alonzo, Monies de Oca 368 
(Avellaneda). 

Prudencio Velazquez, Lamadrid 1650. 

José S Medina, Iriarte 855. 

Fabián Scotto, Iriarte 308. 

Ambrosio Caste!li, Machado 161. 

Marcelino Molineili, Dean Funes 486. 

Vicente Costa, Herrera 1530. 

Pedro Maritano, Bustamante 2636. 

Benito Borrino, Godoy Cruz 5. 

Angel Gori, Billingurst 252. 

Primo Gori, Billingurst 252. 

Luciano Chayan, Uspallata 1824. 

César Fuentes, Luzuriaga 871. 

Domingo Sendon, Saavedra 286 (Ave- 
llaneda). 

Luis Donato, Salcedo 3149. 

Américo Guimarino, Europa 4281. 

. Gabriel! Clausi, Constitución 3631. 

Juan Villalba, 22 Rioja 11. 

Ramón Baz, Universidad 928. 

Hemos de hacer observar que algunos 
de estos domicilios han sido mal toma- 
dos las numeraciones Ó de lo contrario 
mal dados intencionalmente para no sa- 
ber sus domicilios. 

Por lo tanto recomendamos á los com- 
pañeros que conozcan algunos de estos 
nos comuniquen su dirección. 


LA REDACCIÓN. 
Nota de la Biblioteca 


A todos los compañeros que tienen li- 
bros en su poder nos vemos ¿en la ne- 
cesidad de pedirle la devolución de los 
mismos para la buena imarcha de la bi- 
blioteca, por cuanto la mayor parte de 
los compañeros demuestran haberse ol- 
vidado de su devolución y otros los es- 
peran para leerlos. 

Asi esperamos que no sea necesario 
dar á la publicidad el nombre de los com- 
pañeros que los tienen, pero sino los de- 
vuelven á la mayor brevedad posible en 
el próximo «Látigo» se publicarán los 
nombres y domicilios delos compañeros 
que tienen libros atrasados. 

Y consteles que algunos hacen más de 
un año que los llevaron. 

EL BIBLIOTECARIO. 


BALANCE 


Presentado por la administración saliente. 
Correspondiente al mes de Diciembre 
ENTRADAS 
Saldo que pasa á Diciembre. 





$ 269.56 


Por talón núm. 591 . . . . . + 
E e 


» » » 
> » » 593. 
> > » 397. 
> » >» 598. 
> > » 59 . 
> > » 600 . 
> > > 66M. 
« » » 602 . 
> > >» 604. 
» > » 606 . 
» > » 607. 
Total de entradas . 
SALIDAS 
Por comisión al.cobrador........ 


Para gastos del VIl Congreso .... 
Subsidio á un compañero, preso.. 
Gastos de delegado al Congreso . 
Reparación en la instalación eléc- 


A V. Camargo 3 semanas........ 
Gastos de Comisión á La Plata .. 
Cuota á la Escuela Laica de Lanus 
Para V. CamargO....oococoo.m.o.. 
Por 5.000 manifiestos grandes.... 
Composturas de las puertas.....- 
Un cándado y llaveS............. 
Una mecha.....ooooooorooconmo.. 
Sueldo á Garcia, Octubre y No- 
VIOMbDIO oo cocosnaacaciondosdas» 
Sualdo á Crisantos inspector 
A cuenta del préstamo de la Ayu- 
da y Mejoramiento............. 
Comisión al cobrador............ 
» > 
Sueldo del inspector P. de Marco 
Comisión al cobradOr............ 
Alquiler del local Montes de Oca 


e... oon.....o.. 


Total de salidas... 


$ 1,469.56 


Entradas . 
Salidas. . >» 1.080.55 


Saldo que pasa á Enero $ 389.01 








» 100.— 
»  100.— 
» 100.— 
» 100.— 
» 100.— 
» 100.— 
»  100.— 
» 100.— 
» 100.— 
»  100.— 
» Xd 100.— 
» 100.— 
$ 1.469:56 

sé 
s 64.50 
»  20— 
» 5 
»  ¿10.— 
> S.— 
» 19.05 
» 15.— 
» 5.— 
» 10 
» S.-— 
»  20.— 
> 10.— 
» 2.— 
» 0.50 
» 240— 
»  120.— 
»  150.— 
> 40.— 
> 17.30 
» 120.— 
» 22.20 
» 180.— 
$ 1.080.535 





Correspondiente al mes de Enero 


ENTRADAS 

Saldo que pasa á EnerO......... 
Por talón núm. 608 . 
» > » 610. 
» » » 611. 

» » EDIL 

> > » 614. 
> » » 609 . 
» > >» 615 . 
» , » 616 . 
> > > 617 . 
» » » 618 . 
» » » 619 . 

Total de entradas. 

SALIDAS 

Comisión al cobradOT............ 

» D >» s.ornoeo....o.. 

> ) .  cocsondssre.”. 

» )D  — coo ree.oss... 

> Do sc soonmoo..oo.. 


Imprimir 4.000 Látigo Diciembre... 
Local Hornos desde el 25 de Abril 
hasta el 25 de Octubre......... 
Por 5000 manifiestoS............. 
Composturas de SilldS............ 
Subsidio á Camargo... ..o.oo...... 
Por 10.000 manifiestoS....+.....».. 
Subsidio á CamargO.............. 
Por gastos y jornales, delegados al 
VII Congreso. A 
Subsidio á Camargo. . . . +. + 
Cuota á la Escuela Laica de Lanús 
Por un trimestre al teléfono. 
Subsidio á Camargo . 
Telegramas . A 1 
Por 4.000 Látigos de Enero . 
Dos vidrios . Ae E 
Subsidio á Camargo . 
Gastos de imprenía . 
Para el compañero Reyes. 
Subsidio á Camargo. . +. + 
Alquiler del local Montes de 
mes de Diciembre. 
Luz Eléctrica 
Por ocho mechas. 
Para volver un compañero 
AO o PE ES 
Alquiler del local Montes de Oca 
mes ¡de Enero... - -...1. 9 
A Crisantos inspector á cuenta de 
Diciembre... ..> - 


Oca 


á su des- 


A Crisantos inspector á cuenta de 
= Diciembre . EOS 
Subsidio al compañero Reyes . 


Sueldo á García por Diciembre y 
Enero a. 
Gastos de secretaría. 

» > Side dar e 
Total de Salidas.. 
Entradas... $ 1.470.01 
Salidas..... » 1.414.32 


Saldo que pasa á Febre. 3 55:69 





S 391.01 
$  100.— 
»  100.— 
»  100.— 
» 100.— 
»  100.— 
»  100,— 
»  100.— 
»  100.— 
PS 81.— 
»  100.— 
»  100.— 
$ 1,470.01 
$ 23.20 
« 40.— 
» 5.70 
» 16.50 
» 23.50 
20.— 
» 7.40 
» 11.20 
90.— 
90.- 
15.— 
» 10.50 
» 5.— 
» 30.— 
» S.— 
62.— 
S.— 
> 10.— 
» 45.— 
> S.— 
» 0.70 
» 90.— 
» 1.1: 
> S.- 
> 10.21 
» S.— 
» S— 
»  186.— 
» 18.60 
> 9— 
» 9.— 
»  180.— 
» 50.— 
> 20.— 
> S.— 
240.— 
22.50 
“45.70 
$8 1,414.32 








